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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

CarUgm>a:Iiiberato MrtriUMéy éáítók, Mayor 24, Ma­

drid y Provincias, corresponsales de la casa da Saavedra. 

emOUTsJDA É R O O A l 
P,RECl-OS DE SUSCRíCION. 

Martes 5 de Diciembre. 

SI S o o dl« Cairl«tg;;e»Ba 

EL JAPÓN. 

ii« un «sludio %ohr^ «I J»pon to-
niiKiotalgunas noticia» de salarios, 
medio» de t'xistencia.,y coito d« lo» 
i.rticulo» y mercud*na»pii«icipal«8 
ateiv¿o<;io»os ú lo qp« dio» »u au^or. 

En fJl¡dii*tnto haljitadopor él, lo» 
ald^ f̂tg» ¿̂ ĉ cpnqccq 6 conpcwi es-
casiim^i^0 Ujjttifpri». >, 

VitM» df poco y te itiueslran muy 
sati»f«cho» da «u frugal exiflfutia, 
y «I ver pa«Rr á un ex^anjero como 
priMiontro de g.uerr»» ee admiraban 
de que exif líese quien de otra co«a 
se ücupíra aúe d^ sacar del, «eno de 
la tierraioé girmené»* blenliechores 
que Dio» depositó páfti todos. 

Lói Wti»Uíy*'e^'<^«a df«kbuiic«ín 
el biehéSili ,̂ f iu condición ha carti-
bitddthiiírtib'tti'^lBiinos años áw-* 
ta oa'i^' ''' "' **' 

B#Í'tntnt^' <f»'vista de iktti^' 
Iari<ílfm%tó''ttVore6ltío8 ioh \0s 
ehtiMé»,*^Viéiñiiáti:ivbv$ti\ día 
al bM equivale á an^' i )eiétrj' 25 
céntimo». •*• 

OtrpfkilifiWfl btPíin 1«4B«I«?.ÍB<W -; «o^ s^.^WP,Wiüu. 

»oloJíí%„.v . ' A) 

tobti^^^ ̂ 9 ̂ 9 y fa»A}<h *4ft* km 
iot plij^e«.4f^<»4iíWo»4»W«y Wn 
dioi/JMfanfcíi;, ail •"'•;<; !>,' ' 

Lon,6í?ft9P,.<rt«íirft^^f W f * *< 
de»ta¿D,, « u ^ i ^ .«a^C >«;PW?í«1̂ «'»-
te tny^^WÍis, y lo» alb^"ii)í* , y,lo^ 
que hi^iift, l^rjlf()f apr^JíPfbap ja, 
crecie.î lif .̂a^^p^ de w^CQ^pĵ tvi,9-
ta» á laj|¿f^(j^j^HBÍ,tdra.j¡j|a4ri|lopa 
ra alcah|^,J9fp||íift^^e »ei» p^ í̂tí»» 
y n » a | , > ^^ . ¡ * ¡ J i ' M , r i •• v->.' . : \ ; i . .v ' . 

El al^%, 4P'í* yMwda P »̂4l 

gen páralos honestos pasatiempos. 
Para el japonés en familia, el ges­

te es de 35 á 37-francos mensuales, 
según M. Robertson. quien advierte 
además que sus cifras son las de 
Yokoliaiiui, en donde un conjunto 
da caricas bastantes pesadas y las 
estor-siones mus ó minos disfraza­
das dü̂ los magistrado» municipales, 
hacen muy onerosa la vida de luspo-
bres. 

En otro, tiempo^ un japanés de 
cier^ daee, aunque fuese casado, 
viviu, tenia ciiuduy caballo, ve^tia y 
comiabiun. 

Hoy «i mismo tren de vida ie 
cuesta de 400 ¿423 pesetas. En com­
pensación lehAn abaratndo lostnedío 
de l«comocion y tránaito, y lo^ atea-
mpr» permiten al ritiero recorrer 
trayectos de 576 kilómetros por 
43 francos, comprendiendo la comi-
da- . , 

La. tierra del sol levante enoi«r(a 
grandes recursos uaturales y elemea-
to» depoi^venir/iBinaiaina^etable», 

•«d(̂ l̂ i5Ípn den»a y nqtneraBa, y una 
agricMltura,'; ayanaaday floreciente 
que sin embargo, sólo produce trigo, 
Irjoí, ,yi leguml^reí, ni pastoíoii ga-

i'áadi^ W^qqatajftginae aves dftcort-al 
t a ^ . y ^ s , abunda») ptro deiella» 

«"•«^(íríMV ret 

pa» di ijw^^brM, pesga.f pAadV,y, pí̂ r¡ 
latas 5̂ 1̂ %, m,wJ''imm*^'. 
Un el[|^?0.j^) yaíti^PliPomo »,o v ,̂ 
•8t«P í̂yH t̂tWÍpjdfi;» Mĵ  ^«^íí.'ínir^. 

$i el impulso europeo continua 
..•^e^Vdose HAtiC}. Wta» laguna» «« 
\jrép \kena îdp.:P«r« fiuropa eeuna 
, ^uistipn dft.prudjsncia^ medid»; para 

l̂ |apon, ftitrata ^elegir «ntraun 
flr^gRfWi^utJfndq y un dfaaatuoso 

loB.^rtiftafli y.U>»wlaceras á.qttie-
ne-j la unlforniidad horrori«9,depto-

'' ran t̂) ain duda algnna la tranaíor-
^ macio,n dft¿as anî gî *» coslum^j-res 
y U desaparición de trages origina-

• lesj pera^s re^ip^fs up, .̂ xpjofí̂ dfls 
Ú)dlivia.6„i(î eî fii d^sá^jraAas.pór el, 
fioatac^^ft (ĵ i, viejo Ogcî cnti© contj-
nuar*n (̂ -̂gp .ti#{|;̂ fi9 a^pffepiénfr 
doî o» \fm jví̂ f̂ d̂a49? y cpî tr̂ f̂ fif ftue 
•on aMiRcanto. 

51 9<ioní)rftjstayel,tt}ijp¡óí,oftQ, p^r-
mapeoe)^ ea ^ diappsicipi? d)i espi-
rllU que les 6s propia al feticit^a^ 
^ la fusión de las raK|Ŝ  al presen-

1
' éiaí como y^n ^ísjpi^^ciendp Icís 

iiptlgups ob»t'|ÍQî l0ÍB, gfáciVs' á̂  lo», 

En Cjartagona un m ^ 8 ptu—Trii|M5s1jre 

ella, tr̂ MOQOsti» 90.—Kúmeros sueltos on reaL 

maravilloso pVogrosos de la industria 
y á la níisrchuinvaiíora del comer­
cie. 

En la nueva Caledonia, que es 
donde los franceses|lien»n sus esti-
bleuimientos de duporlaclun, exis­
ten todavía auirqpótagoi». Ya l̂ t̂ cia,, 
sin embargp, alĵ ûnu» añps que lUO . 
se pia hablar de coludos blancos co­
midos ppr los ind,io)î .cuaudo Ppru-, 
diPatchuni,gefe iuiiigenu de la iri-. 
bu de Putbey, I14 venido á traer re-
cLeutem»utel4,4<^ulai;ion H la co-
itjarca ocupada por, loai colono^ .'44< 
Galope. 

lia sido necesario oigiiniEar con­
tra ¿1 una, espedi,oiPu;pürP el CApiian 
Mairet,gefe de l|U,,mLS(i(i(a, ^a d^iVAgAn 
Incido, iPcual hace presumir que lo^ < 
JcanaH^h^jj I logrado cĵ pturajilp ape* 
tlando á ajgjana, KUiboífpada. 
'. Es tan grande U aílu^pná la car' 
ne humana que lî y enla, Nueva Ca-
iedonia, que tai» diferentes tribus, «f 
h^cen ia guerra^on el pbjelo de pfp-, 
i)Ura,r#e aquel g4n«fO de i^ljimefitp.),, 

lüomo la carne ireeca es para los 
iufligeoa» pirefeî ible, piocurancpger 
pot: ii;ie4io de celadas sjo»,hambre, 
vivogá ÍÍH de dej¿olfailos cpmp^,l(^|,,, 

Dâ n ̂  pre£ei-̂ i,u^a ,á,̂ a ,pa¡beaM j 
a los órganos sexuales, y a\g\;^^,¡ 
trozos esc.oj5Ídp,í*»ir,yfn4<?.i"ílg§lp,Píi-( 
rajos amigos. ^M^H W^W»lMf*!<iVfl<-: 
soit fuertes pra^^^fni^te porque co-
W n̂ carpa humana. ^ . , ¡ 
,, Después que degüe.llan á Ift Vftítj-, , 
pÁ lu cuelgan de un áibol, la abren' 
en canAÍyUadi«ü4ea .#0 fa>oa<N»> î w* 
asan después entre un montón de 
l^itdras rodeafift») ^ -ié»á^ Ói'di'endo. 

En 1865 se comieron los herma-
^not Poind toda la tripulación del 
^ííu^UeReltik d '̂iáli iafti's;y ía'kníiáitia ' 
puerta tuve éi piibío' d¿'El Secreto. ' 
.» Se (yrgánf¿ó^¿rfníî a'0ir6!B'utía W-

. pedición iiíá'tüVd^ ptfcô  t'é^'áltadó,, 
poique los kaoak» son muy 4^éi'' 

Se mantienen siempjy ágran dis-

bondas por detrás de. las penas y de 
los árholy '̂ ^ 
' Antes que Patohuni hubo unjefe^, , 
llamado üodon, que era el teri;or dé 
ias tribus del centro, y fué muerto 
por uríos indios sometidos á la do-
tnináoion blanca. 
i En cierta ocasión se organizó con­
tra ese'jefe uha espodición; pero ha­
biendo mostrado dqseos de ótímisíon 
t̂t entró' en negociaciones Coli ¿I , 

por uíediq ¿c ios «tayós,»iníjl'oMó- !| 
tietidós (¡üe'conpcbh.'álftp eí faiÓ-
ma francos. 
: Como preliminar délas negocia-' 
éionqs envió Gond^ al gefe de 1̂  
^spe'difíóh" "éül-'¿̂ éV t(Há''itíágfil'f̂ Cá 
tierpa hutóana ¿títóó"el ftiéjór de ^̂  
lo¿'î é¿kl¿s; íi'áé'g\iWHdó' pdí^'tiibdti '' 
fle 'fós **• ""'•̂  'i.™_ ¿..ii>»íl^í«*.ü'' 

te. 
ís tfiítf̂ i'étjBS (¡uc órá'*é8(̂ feh'̂  

' K.9 pasó é'sfo Sófoj •éino''qli'e 'ééña-"' 
laáolm pÜiito dé' i-eljniM' pái-á ̂ h-^' 
irár ¿n'rt-yas', el jeíe*dií t/áWtóen- ' 
io iridió, Haitíádp, Jaék;{̂ &oirntyn(íido''' 
dela's elegantes fbrmds dé ró*á¿*'¿lá '̂' 
lies blanóos, le^ ^ent6 la^ 'iiíerÉiká''y'*'* 
les brazos, erogiárido hft bueníis'' 
Carnes que teriian. . 
, Los franqeses no oudierpn resis-
4r al eslrefAlK^MlMlo^í^l^» les 
(iausóî  enterraron la pierna que Jes _ 
ijabian resalado y prendieron á ía 
comisión ihdigdf^dj-iíévémdóla áNu-
liief,> é«&de ttríd» dé< >lo$ Vdmlk^ ha 
ijegadâ  á ser ilb''e9cél«nte îo<M:iK i 

, I^el>9. ' • •>> . ' : • • ' . ' í ' i ' i n J:. !, . ;* ;>' , , / i,.v 

, ' ' ' .. . • •:'. > j . i . , ^ . * • ' •> [ . . > . ; i r . . . í M , ' . ) ; 

LA. ACACIA;.'̂ '' "'"•'*-'-

l ' v l 

cjori6S defaVls ha teüllzádo Siaex- ' ' ' 
1 célente idea. Acaba íe demostrar en " 

ebtensa escala el considerable valor ' 
• (i)mo fürr£(ged« la ftOácia enana sin 

empinas. : * 
i Na4ie puede 4udar; qtu «éta nca^ ' 

ciaipr«Bta'tan'4|npo0tbiiters^ servlcioíi ' 
cpmo la lucerna «on quien se pttedi • 

,, « l ^ m p i U M í r - . ; , ; • • '̂ • ?. r : . • !.• 
r ¡SUiji^stiicidad y rendimiento m " 
^ s ipáñot i laJiUceunq, porque} pue-- -
, di ««Iquicirimas creciralento f su-i'Ui 

ninistrar mayor cantidad de for*- • 

jMl^.^anapI; W4y: p^tlc^ijil^oft^t», 
la[atQ|lcl9^. ,4e. «.if̂ airp ,̂ gu^tivíi^p, ... 


